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tó con macha intimidad á los distifl- 
gui los humanistas, que vivían en su 
patria, la Atenas entonces de nuestra 
España, y todos ellos le estimaron so
bremanera; tributo pagado justamente 
á su estraordinario mentó. Su carácter 
alégre y festivo, le hizo escribir versos 
de este gem ro, uno á la verdad de los 
mas difíciles que se conocen. El ilus
tre autor dtl famoso y tan uiversal- 
mente elogiado Cítenlo interrumpido^ 
no podía ser sino andaluz y sevillano.

Aquel arrogante dominio de la len
gua, aquél raro donaire con que pre
senta las situaciones, aquella frescura 
y gallardía en la versificación y aque
lla picante malicia en fin, con que elo- 
jia á su Ines, son esclusivamente pro
ductos de las donosas y alnagueña* ori
llas del Guadalquivir. Este bello inge
nio que ha dado tantas glorias á nuss-

1 tra literatura, debió morir en Sevilla en
• el ultimo tercio del misino siglo XVI, y 
i" enterrarse en la parroquia de San Juan 

Bautista (vulgo de la Palma) ó en la de 
S. Pedro, en la capilla de Nuestra Sra. 
de la Soledad, perteneciente a un anti
guo patronato de su familia,

No era un ser imaginario, ni fantás
tico el señor Sarmiento, <i quien Bulla- 
zar del A'caiar^ ya anciano.,le difi
je las celebradas redondillas, qne em-
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ALGUNAS NO.TLCIAS D L FAMOSO POETA,

BALTAZAR DEL ALCAZAR, (j)

Nació en Sevilla en los primeros 
anos del siglo XIV. en la calle de los 
Adecuares^ llamada así por que en ella 
mora’.).! su antigua y respetable fami
lia. Fm ron sus padres el noble y rito 
caballero P, Luis del Alcázar, seííor 
de la villa de Palma en el condado de 
Niebla, y veinte y cuatro de Sevilia,y 
Poli >. Leonor León Garabito. Aficióna lo 
desde muy joven á las bellas letras tra-

Cceeinos leerán con gusto nuestros sus 
critores el siguiente curioso articulo, que 
tomamos de nn periódico político de le 
Corte, tanto por su objeto cuanto por 
la conocida ilustración de su autor, quo 
ya se ha distinguido en otros escritos de 
esta clase.



piezan: Deseáis señor Sarmiento-, sino 
un antiguo amigo suyo, muy chistoso 
y docto,llamado D. Ambrosio Sarmien
to vecino de Sevilla, en la Collación 
de la parroquia de S. Esteban proto-mar- 
tir, con el que iba muchas tardesá me
rendar, á una de las huertas sitúa,las Je- 
tras del acuedu to 1 amado los Caños de 
Carmona, y entre el pruxi » o Monte Rey 
y el estinguido ¡convento de Santo Do
mingo de Porta celi. Allí estos dos ami
gos daban riendas a la vivacidad de sus 
imaginaciones. ¡Quien hubiera asistido 
«í estas meriendas é. cada paso, salpicadas 
con agudezas, de las sales y de las felices 
ocurrencias de este famoso sevillano!

En ninguna parte, ni en ningún libro 
de los quiuce archivos parroquiales de 
Sevilla, que llevo ya visitados, he lo
grado ver el nombre deseado de Balta- 
zar del Ale-azar, sino una partida de bau
tismo, que se halla en el libro 29 de 
Sta. Catalina en los folios correspon
dientes al aíío de 1564, que dice asi: 
«En sabado veinte y nueve dias del mes 
de Enero de 1564 años bautizé yo Juan 
de Morales, clérigo cura de esta iglesia 
de Sta. Catalina,á Rodrigo, hijo de Fran
cisco de Vera de Guzinan, y de Dona 
Elvira de Estrada, su legitima mujer. 
Fueron padrinos, el veinte y cuatro Pe
dro del Alcázar, vecino de S. Román, 
y Gonzalo Suarez de León, vecino de 
8. Salvador, y Baltazar del Alcázar y 
Melchor Aleazar. En fé de lo cual lo 
firmé de mi nombre. Va borrado don
de dice Melchor no vale.—Juan de 
M orales, jj—

A pesar de rr is detenidas y trabajo
sas investigaciones, nada mas que lo ar
riba espucsto he podido saber de este 
celebrado barón. Verdaderamentees dig
na de lamentarse la casi total ignoran
cia en que éstamos todos amantes de las 
letras, de los suceso? de la vida de Bal- 
tazar del Alcázar, y de los otros mu
chos escritores tan .stimables como él 
por lo necesarias é indispensables que 
ioo estas noticias, para escribir uua his-
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toña bien acabada do nuestra literatura 
cuya falta tanto deploramos.

Amonio Gómez Acetes.

Sevilla 1846.

IA ADÍ'LTEBA
-CÜSNTO—

— O -

¿Porqué me hablas, anadia, 
Con tanta ferocidad;
;Por premio de mi amistad 

Me olvidas con villanía?
¿No recuerdas que á mi esposo

Para siempre abandoné,
Solo porque te juzgué 

Para mi mas cariñoso?
Acuérdate; en el momento,

En que me entregué á tu amor, 
Pur la kaáva y por tu honor 

Me hiciste tu un juramento.
Acuérdate: fuiste dueño

De cuanto á tenor llegué:
Yo en mis brazos concillé
Mil y mil veces tu sueno.

Mientras estabas dormido
Yo; aunque débil mujer, 
Te velaba con placer 
Sin exalar un quejido.

Te di joyas y dinero
Te di placeres, bien, 
Cual no goza en el Harén 
Ei gran señor altanero,

¿Que mas hacerte he podi lo?
¿Que mas pretendes de mi?

Si algo puedo hacer mas, di... 
¿No atiendes, Humar qu ri ló?

¿Mas por que de mi te alejas? 
¿No me respou les Homar!
¿Ni por favor contestar



Aeres á mis justas quejas?
H ces bien... mas yo sabré... 

_;Que sabrás repone ei Moro, 
Si juzgas que aun te aduro 
yo te desengañaré.
Nada... no fue un estravio, 

Replica ella con dolor: 
Calma calma tu rigor 
¿Que no me amas ya bien mió?

Palabra tan rigurosa
No vuelvas á proferir,
O dejará de existir
La que sin ti no reposa......

Si de mi quieres librarte, 
.Aléjate hombre feroz.;
Que de mi seno una voz 
Ha de salir á llamarte.

Si ya siento en mi agitarse 
Él fruto de nuestro amor,
Y muy luego con dolor
Por ei suelo ha de arrastrarse.

Al mirar la luz del día, 
Me dirá—¿de quien nací? 
Yo por no hablarle de tí 
Dire' --de la villanía.

Por ventura abandonado
Su glacial cuerpo veras,
Y entonces recordaiás
Que vida y muerte lis ha dado. 

¿Porque Homar tu frente impía 
No quiere volver á mi?
¿Mas porque oprimes asi 
El pomo de tu gumía?

P. sados breves instantes
S-- ovó prolongado un ¡Ay! 
¥ el ruido de un acero 
Roto sobre un pedernal.
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Ya el sol su llama esparcía 
Sobre la rica Stambul, 
Y orillas del mar azul 
Aquella, en calma dormía.

Con su planta vagorosa 
Por el Almeidán pasaba 
Ybraiin, que aun lamentaba 
La ingratitud de su esposa.
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Vio un cadáver y al instante 

Reconocelle no puede: 
Pues casi estaba desnudo
Y mutilado el semblante;

Mas luego que ha examinado
Su misera vestidura
Conoció eon amargura
Que á Zora había encontrado.

En sus brazos la tomó*
Dirijió su vista a! cielo:
Con amargo desconsuelo
De esta manera esclamó.

cqSupremo Alá! y en que estado 
Vuelvo á encontrarla ¡oh dolor!
¡Ah perverso sednetor
De que modo la has pagado!
Recibe benigno Alá

En tu Edén á esta infeliz;
Que si grande fue el desliz 
Mas lo fue su pena ya.

IV

Un ciprés mas aquel dia
Se plantó en el cementerio,
Y un hombre de aspecto serio
A su sombra iba a llorar;

Era al que ai cielo rogara
Por la desgraciada Zora;

I Que el que en realidad adora
Tarda mucho en olvidar.

Leopoldo Martinhz Padin.

U PEÑA DE LOS ENAMORADOS,

IV

La senda era angosta y de difiicil 
ascenso, la lucha se emprende, Alvaro, 
Inés y Zora arrojaban piedras, palos, y 
cuanto se les venían á-las manos; los e- 
normes pedazos de piedras, rodando des
de las alturas, venían á caer sobre los
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i el Infante Don Fernando, después de un 
prolongado sitio de seis meses, toma
ron por asalto á la ciudad de Anteque
ra, dia diez y seis de Setiembre dé mil 
cuatrocientos y diez. Seis dias después

mas ataevidos moros, que se adelanta
ban á querer ganar lo alto, de la peña. 
Abdul-Assan ciego de cólera, y viendo 
el daño que sufrían los suyos,-mandó 
entonces flechar a los desgraciados a- 
mantes; Lien pronto una nube de fle
chas son arrojadas contra los fugitivos. 
Zora al ver el peligro que amenazaba 
á su querido, quiere con su cuerno sal
varle de los tiros enemigos, se interpo
ne entre ellos y su amante, silva una 
traidora flecha, y Zora lanzando un do
loroso quejido cae traspasada en los 
brazos de su amante. Alvaro al verla 
casi muerta se olvida de si misino, y 
quiere restañar la sangre que vierte la 
herida de Zora. ¡Ay! en vano! Zura ya 
lEOribun ia a! re sus ojos amortiguados 
y con vez casi apagada le dice á su 
querido—Bi.-n mío.... sálvate, muero 
feliz, pues es solo por conservar tu vi
da... adios, no te olvides de tu Zora... 
mi último.pensamiento ha sido dedi< a 'o 
á ti..., adios querido a..di..os... un 
momento después Zora ya no ecsistia.

Alvaro, con el cadáver de su que
rida entre sus brazos, derramaba copio
sas Ja'grimas, bien pronto, á los fuer
tes latidos de su corazón, sucede un bor
roso frenesí; besa mil y mil veces la ca
ra de Zora, pone después el cadaverso- 
bre.la dura peña, de rodillas murmu
ra algunas palabras á manera de ora
ción, besa la frente de su adorada, y 
con paso firme y magestuoso se dirige 
álo mas encumbrado de la peña. ¡Zora 
mía! esclaiuó, voy á reunirme contigo 
para siempre! y se precipitó desde lo 
mas alto del peñol, cayendo muerto, á 
fuerza de las mutilaciones, á los pies 
de Abdul-Assan.

EPILOGO,
—O—

Las tropas castellanas mandadas por

algunas partidas de guerreros cristianos 
marcharon a reconocer los muros de 
Archidona; y al pasar rodeando la ele
vada peña que divide el camino, encon
traron un viejo moro en el estado mas 
lastimero: pálido, los ojos desencajados, 
y eu una demencia completa no hacia 
mas que lanzar dolorosos quejidos, y 
llamar á su querida hija Zora. Al pie 
de la peña vieron á una joven cautiva 
que derramando copiosas lágrimas1 es
parcía algunas flores sobre un tosco 
monton de piedras: este era el sepulcro 
de Alvaro y Zora. Ines contó todos1 los 
pormenores de esta desgraciada aventu
ra á los valientes soldados de la cruz. 
Bien pronto se hizo público en toda la 
comarca estos desgraciados amores, y 
desde entonces hasta nuestros dias ha 
conservado aquel sitio el nombre dé la 
Pbna de los Enamorados .

E: Al misas.

FIN.

Oye: virgen candorosa, 
de la frente pura y bella, 
de mirada cariñosa, 
que el fuego de amor destella 
y de los labios de rosa:

Destierra ya tu adición, 
abre el pecho á la ventura, 
al amor y á la ilusión, 
que aunque el tiempo solo cura



los males del corazón.

El temor del desconsuelo 
es temor vano y mentido? 
que en este variable suelo 
las dichas ha repartido 
$on los pesares el cielo.

Era un dia en que llorando
■ á una amarga pesadumbre 

un consuelo no encontrando, 
brillo en mi mente una lumbre 
de repente consolando.

Una luml re misteriosa, 
relámpago repentino 
visto en noche tenebrosa, 
rayo de sol matutino 
tras la alborada nublosa.

Fue' luzero rutilonte
tras la noche en la mañana, 
lucesilla vacilante
que perdido caminante 
vientre tinieblas lejana:

Fuá tu imagen; mi consuelo 
en la umbría noche oscura, 
a'ngel bajado del cielo 
que destierra mi amargura 
y adormece mi desvelo.

Blanca virjen inocente 
destinada ya al quebranto 
cuya vista solamente 
hizo enagenar mi mente 
suspirando á tal encanto;

Si tu alma desolada 
espera el consuelo mió 
cual la rosa nacarada 
espera tras la alborada 
el consuelo, del rocío;

Destierra ya tu aflicción, 
abre el pecho á la ventura 
al amor y á la ilusión, 
y mírame con ternura 
pues te adoro cou pasión.

P. G. y L-

ti IfflRtM.
----- -----------------------

¡Que noche tan opaca y silencióla! 
¡Que luna tan brillante y nacarada, ! 
¡Cual suspira la brisa misteriosa ! 
¡Cual murmura apacible la cascada.

El silencio, la noche, la natura, 
Los apagados ayes, dé la brisa, 
Él ruiseñor que canta en la espesura
Y al ciclo eleva snplica sumisa.

Todo habla al corazón dulce lenguaje, 
Todo transporta de entusiasmo el alma,
Y al contemplar tan célico paisage 
Huye del pecho mió la dulce calma.

Vago deseo de gloria me atormenta, 
Ambición de saber mi mente inflama,
Y un cielo de esperanzas me presenta 
Del entusiasmo la sagrada llama.

Mi frente abrasa, el corazón palpita, 
Siento un volcan correr de vena en vena, 
Celeste inspiración mi mente agita
Y dominar su imperio puedo apena.

Este fuego me abrasa, me devoré, 
Quiero aire, vida, ley, quiero el espacio,
Y esta mansión dej ir desoladora 
Para velar de Dios hasta el palacio.

Que á contener mi ardiente fantasía 
No basta en este instante el mundo entero,
Y á otro mundo de dicha y de alegría 
Mi espíritu se eleva placentero.

¿Que ex esto pues gran Dios que me 
sublima? 

(Quien transporta mi er á :a ita altura? 
¿Qien de las nubes me elevó á h cima? 
¿Quien me llena de didhayde veutura?

.Porque palpitas córazon de fuego
Y rompiendo las cárceles del pecho, 
Un lusar vas buscando siu sosiego 
Que para contenerte no sea estrecho.



L
?Que buscas, que desea?, que es lo 

que anhelas?
Responde corazón quieres la gloria 
Es este acaso el bien tras el que vuela,
Y deseas que inmortal sea tu memoria.

Oh si te entiendo corazón ardiente: 
Ye.se; tu impulso seguiré altanero, 
Conquistando un laurel para mi trente
Y rindiendo á mis pies el mundo entero.

Que ese Dios que me hado tan sin tasa 
Esta aml pionque me devora ardiente, 
La llama celestial que al genio abrasa 
Al par m gado no mg habrá indemente.

Oh si de boy mas sera'mi bien la gloria 
]Yli dicha, mi esperanza, mi consuelo. 
Yo robaré ui.a página á la historia
Y ti tzr.nio i:ck»tial«ro.baré al cielo.

Dadme pues un laúd: mi alma hen
chí Ja

De gozo, de entusiasmo, y de esperanza, 
JJn cautivo de rri or suelta atrevida 
Del universo entero en alabanza.

Yo cantaré gran Dios tu poderío
Y de tus obras la inmortal belleza 
Porque acato señor con desvario 
Tu sublime poder, y su grandeza.

Yo cantaré del sol los rayos de oro
Y el brillo de la luna nacarada,
Y las estrellas que ornan con decoro 
Esa tu hermosa bóveda azulada.

Yo captaré las flores tan hermosas 
Que tapizan do quierla verdealfombra, 
Yo cantaré las noel es silenciosas 
Que brindan el reposo con su sombra.

De las mansa?corrientesel murmullo.
La brisa qnesuspira blandamente,
De tierna# avecillas el arrullo,
Y la tranquila calma del ambiente.

Yo cantaré, señor, tu enojo fiepp 
Cuando confunde al ateísta insano;
A sus ojos mostrando el mundo entero
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Pendil ote solo de tu eterna mano,.

Y el choque de encontrados elemen
tos 

Que agotan con furor golfo profundo. 
Pareciendo que a impulso de los vientos 
Se desquician los ejes de este mundo.

Y los rayos que cruzan el ambiente,
Y el trueno que do quier triste retumba
Y el piélago que brama sorda mente
Y en cada abismo ofrece un ancha turnea

Y cual ante esa lucha desastrada 
Retiemblan de furor la tierra y el cielo,
Y al temer, que les vuelvas á la nada 
Lanzan un ¡ay! de triste desconsuelo.

Yo cantare, señor, del desvalido
La geni i lia plegaria dolorosa, 
Cuando á ps plantas de dolor transido 
Implora .tu asistencia portentoea.

Del huérfano infeliz abandonado,
Y de la vjuda triste y sin consuelo, 
Interpreté seré yo afortunado
Que eleve á ti sus precesy su duelo.

Yo cantaré- los héroes admirados 
Que al ti ni lo mortal sirvan de ejemplo, 
Yo cantaré tus mártires sagrados
Y á la honesta virtud alzare nn templo.

Será de hoy mas mi infatigable an- 
4 helo

Alcanzar el poder do los insanos,
Yo á los que lloran prestaré un consuelo, 
Serán los infelices mis herniados.

Dadme pues el laúd: bella es la vida 
Si la hermosea tan celic^ esperanza, 
Y ma alma de entnoiasmo y gozo hen

chida
A la celeste esfera ya se lanza.

¿Que importa que en la lucha yo su
. • . ■ c 111 • ?

¿Que importa que perezca mi memoria.
Si no adorna un laurel mi pobre tum >a



De haber luchado tendré al fin la gloria.

Dadme pues el laúd- tu canto entona 
Fogoso corazón, cumple nu anhelo, 
Que si el mundo me niega una corona 
La palma de virtud me dará el cielo.

Angela Grassi.
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Mora, ya no suspiro al compás de 
mis cadenas. Mis compañeros han ve
nido á libertarme. Oh! y ellos son va
lientes como el león en el desierto, có
mo la pantera de los bosques. Olí! y 
ellos son tantos como gotas de rocío en 
un campo de mi patria, como estrellas 
en el cielo de tu Granada...

Mora, yo soy liore. Dime una pala
bra y ellos serán tus cautivos.

Tu me has visto entre cadenas, mo
ra, y me has sonreído. Te he cantado 
mis trovas y he visto palpitar tu se
no bajo la on luíante gasa........lote
amo, mora. En España tenemos un sol 
bello, bello como tus ojos, un sol ar
diente, ardiente como tu sonrisa, una 
religión, toda ternura como tus pala
bras.

Mora, dame una mirada y tuyo es 
mi cielo, mi sol, mi religión.,

Oh! mora! cuan dulce sera dormir 
sobre tu seno arrullado por tus besos 
de fuego! Cuan bello será sentir sobre 
una frente tostada por el sol del medio
día, los labios trémulos de una beldad 
cual tu!.... ¡Que embriraguez noencen- 
deria en mi alma una mirada de tus 
ojos, entreabiertos por el amor, y cerra
dos á medias por el pudor.!!

Oh mora! Por uno do tus beios yo 
depondré á tus plantas el universo.

Klctor B^l^guer.
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MARTIN EL ESPOSITO

ó memorias de un ayuda decantara Esta 
obra que acaba de escribir el popular 
autor del Judio Errante y se vá á publi
car en Paris la dará la sociedad literaria 
perfectamente traducida y con el mayor 
lujo. - El pr.-.io de smcrieion < s de 4 
reales en MaJJ 1 y 5 en las provincias 
por to nos de mas de 200 paginas. Cons
tará de ocho tomos que saldrán con ra
pidez.

Los que inmediatamente se suscriban 
á esta obra y al perib ¡ico el IELE- 
GRÁFO y permanezcan suscritos á ti
na y otro, recibiaán gratis el tomo oc
tavo y ultimo de la novela y diez y 
seis preciosas láminas litografiadas

EL TELEGRAFO.

¡Periódico colosal!...... de publicidad
universal, de literatura, ciencias, artes 
y comercio con una interesante novela 
en cada número por folletín.- Doce 
reales al ano tanto en Madrid como en 
las provincias para los que se snscriban 
inmediatrmente.



ESPARTERO.
MARIA LA HIJA DE UN JOR

NALERO.

Edición de gran lujo ilustrada con 
profusión de grabados por los artistas 
inas aventajados de la corte.

El ecsitu de esta notable publicación 
és asombroso tanto en España como en 
el estrangeru. Toda la prensa le ha pro
digio altos elogios y se preparan varias 
tradu iones en Londres y París.

Se han repartí lo las entregas 13 y 14 
están ya glasean lose la 15 y 16 ultimas 
del segado a!,ono; los s- ñores suscrito 
r. s se servirán renovar la sus: ricion opur 
tuna oenttísi no quieren esperi neniar re
triso en la rLcr-pciiHj de las entregas 
co.q\#t>ponJientes al tercer abono.
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VOLTAIRE.

Novelas escogidas de este autor y tra
ducidas por Doncel.

Se ha repartido el tomo quinto y se 
hila en prensa el inmediato.

Se admiten suscriciones en los puntos 
ya anunciados.

LA FÉ PÚBLICA.

Periódico de Jurisprudencia, notaría 
y literatura. Esta interesante publica
ción que sale en Barcelona es digna de 
toda atención. Humos visto dos núme
ros de ella y no dudamos en recomen
darla al público.

La Distra< ion de Granada; el Lirio 
de Vitoria; el Ebro de Tortosa6 y la Ar
monía de Santiago; los recomendamos 
tindden á nuestros lectores á la ameni
dad de sus artículos, reúne buen papel 
y esmerada impresión»

Historia de su vida militar y políti
ca por Don José S. Flores,— Edición 
de gran luj , Se ha repartido la entrega 
ga número Záúltima del octavo trices-/ 
tre, por lo que Jos señores suserstores 
renovarán la suscric ion inmediatamen
te para no sufrir retrazo en la recep
ción de las entregas.

—También se ha publicado el nú
mero 73, primera del noveno trhne-s 
tre.

Arturo, por Eugenio Sue y traduci
do por D. Víctor Balaguer. Se suscri
be á 5 rs. tomo en las provincias tran
co de porte.

El Impúber periódico redactado es- 
clusivamento para los niños: Sale tocio.1 
los Domingos en Barcelona con esme 
rada impresión y elegante p ipel.

Magnetismo.

Cartas flsiolójicas y morales sobre el 
Magnetismo Animal, dirijidas por el 
profesor Dup^u < elel-re Mr. Alibert, 
tía Incidas al castellano por don J. S. y 
M. licenciado en Medicina y Cirujia.

Esta obra está en prensa en la im
prenta de este periódico, y saldrá á la 
mayor brevedad, anunciándose el pros
pecto por dárteles.

Periódicos que se suscriben en esta 
redacción.

! La armonía literaria, que sale todés 
; los domingos en Santiago, 8 rs. trimes

tre.
La ilustración de Granada, es una 

de las mejores publicaciones que han 
salilo en dicha capital por su esmera
da impresión y amenos artículos.

Imprenta del Meteoro., calle de $an 
Pedro número 33.


